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EDITORIAL 
Mientras llega la crónica del viaje a Chile del 
Padre Gonzalo y Jorge Celis, he aquí unos 
datos interesantes de la educación en Chile, 
que además invitan a la reflexión sobre el 
desarrollo de las instituciones escolares con el 
paso del tiempo: 
“El mapa de los mejores colegios de Chile está 
comenzando a cambiar. Ya no está ocupado 
sólo por tradicionales colegios con décadas de 
historia. Tímidamente están comenzando a 
aparecer algunos con menos de 25 años, que se 
caracterizan por tener una enseñanza de inglés 
intensiva como principal ventaja. En la lista de 
los cien mejores de la última década, el 13% 
tiene menos de un cuarto de siglo. 
¿Quiénes son? Algunos ligados a órdenes 
religiosas como el Greenhouse de Temuco (de 
inspiración de Schoenstatt) y el Mayflower de 
Las Condes, que sigue las directrices del 
Arzobispado de Santiago. Ambos se han 
mantenido la década dentro de los cien 

mejores. O el colegio San Benito, ligado a los 
Benedictinos, que también ha figurado los diez 
años”. 
 
Los resultados del CSC en diferentes 
escenarios, no solo el académico, lo coloca un 
lugar destacado en Colombia. Sin embargo, es 
sano mantener una actitud crítica y reflexiva 
respecto a la forma como se educa en el 
Colegio. En ese sentido, al rojo siempre ha 
estado abierto a  aquellos estudiantes que 
quieran expresar sus opiniones respecto a la 
forma de educar en el CSC.  
 
No obstante, lo que al rojo no puede permitir 
son artículos anónimos. Uno de los aspectos 
claves de este tipo de publicaciones, abiertas y 
pluralistas, es enseñar a poner la cara y criticar 
con entereza y responsabilidad.  
 
Mal se haría en promover una política de 
encapuchados tirando piedra al rojo que 
escondidos en un supuesto anonimato poco 
aportarían al crecimiento de la institución. 
 
Escriban y digan los que quieran, cómo 
quieran, pero dentro los límites del sentido, la 
decencia y la responsabilidad social. 
 

 

 
 

 

¿Y QUÉ HAY DE LOS ANIMALES? 

Por Juan Carlos Díaz-Granados  

 
La moda viene cada estación matando millones 
de animales que no han hecho nada malo. La 
gente que apoya estas ideas se hace rica con el 
sufrimiento de estos pobres animales, estos 
desalmados creen que los animales no sienten 
y que no va a pasar nada malo si estrangulan a 
un animal y venden su piel. Esta gente está 
equivocada y son unos corruptos. Los animales 
sienten al igual que nosotros y es injusto 
matarlos junto con sus crías, pero adentro de 
esta gente, ellos saben que está mal y lo hacen 
sólo para tener un techo, (perdonen la 
expresión) pero al diablo con los techos de 
estos asesinos sin sentimientos, los animales no 
tienen techo y aún así luchan para cuidarse y 
protegerse de estos asesinos. Es una injusticia 
hacia los animales ¿y qué pasa? Nada, nadie 
actúa como debería y estos animales se están 
muriendo viendo a sus crías morir con dolor y 
sufrimiento. Se debe actuar pronto para parar 
esta masacre. 
 
  En todo el mundo, sin excepción alguna, 
matan a estos animales sin causas justificadas. 
Estos animales son electrocutados, asfixiados, 
colgados, todo para que tú te estés poniendo 
ese abrigo, esa cartera, esa correa, esa prenda 



para que te sientas orgulloso y se lo muestres a 
la gente y te sientas orgulloso de él, eso está 
mal. ¿Pero la gente se ha preocupado por las 
consecuencias? No, millones de especies, 
nuevas especies se han extinguido para que 
ahora sean un “lindo abrigo de piel”. El oso 
panda, por ejemplo, ¿Qué ha pasado con él? El 
oso panda se ha estado extinguiendo más y más 
porque su piel se exporta a otros lugares para 
que se sientan cómodos con estos. Los zorros 
también se están extinguiendo con las mismas 
causas, entre otros. ¿Sabías que para hacer un 
simple abrigo necesitas 20 focas bebés, 17 
linces o leopardos, y 15 ocelotes o 12 lobos? 
Simplemente qué nos está pasando. Yo opino 
que deberíamos hacer campañas, campañas 
fuertes con una voz que de veras se escuche 
hasta los oídos de estos asesinos, todas estas 
diciendo “No a las pieles de animales”. Los 
animales también tienen derechos, tienen el 
derecho de vivir como nosotros. Esta mal 
comprar estas pieles, no hagamos parte de este 
sucio y cruel negocio. 
 
  La idea de esta columna no es que estos 
asesinos paren de matar (aunque deberían),  
sino cambiarles el punto de vista de que los 
animales son inocentes y cambiar la actitud 
con respecto a la compra de estas. La muerte 
de estos animales es injusta y la venta de sus 
pieles es ilícita. Así que cuando entres a una 
tienda de abrigos o prendas hechas de estas 
pieles (como Boots´n Bags, Jeans´n Jackets, 

Lacoste), lo verás como una tienda que no es 
más sino un matadero. Es como si fuera con un 
ejemplo de una persona, un ser querido tuyo, y 
que lo cuelguen, lo estrangulen manualmente, 
luego le peguen con un mazo en la cabeza y 
que luego lo intoxiquen para que después 
cuando esté inconsciente le quiten la piel. ¿Te 
parece que es justo? Es exactamente lo mismo. 
No continuemos con esta masacre de pobres 
seres que no hace más sino vivir con nosotros. 
Luego de haber leído esta columna ¿Qué pasa 
cuando te pones ese traje de cuero “finísimo” 
que toda la gente admira? Te estas vistiendo 
con el dolor del animal. ¿Podríamos intentar 
parar la fabricación de pieles por un año? 
Muchas especies se salvarán al hacer esto. No 
continuemos con esta cruel masacre. 
                                                                                    
 
AQUÍ LOS FUSILAMOS A TODOS 
Dame tu libertad.  
No quiero tu fatiga,  
no, ni tus hojas secas,  
tu sueño, ojos cerrados.  
Ven a mí desde ti,  
no desde tu cansancio  
de ti. Quiero sentirla.  
Tu libertad me trae,  
igual que un viento universal,  
un olor de maderas  
remotas de tus muebles,  
una bandada de visiones  
que tú veías  

cuando en el colmo de tu libertad  
cerrabas ya los ojos.  
¡Qué hermosa tú libre y en pie!  
Si tú me das tu libertad me das tus años  
blancos, limpios y agudos como dientes,  
me das el tiempo en que tú la gozabas.  
Quiero sentirla como siente el agua  
del puerto, pensativa,  
en las quillas inmóviles  
el alta mar. La turbulencia sacra.  
Sentirla,  
vuelo parado,  
igual que en sosegado soto  
siente la rama  
donde el ave se posa,  
el ardor de volar, la lucha terca  
contra las dimensiones en azul.  
Descánsala hoy en mí: la gozaré  
con un temblor de hoja en que se paran  
gotas del cielo al suelo.  
La quiero  
para soltarla, solamente.  
No tengo cárcel para ti en mi ser.  
Tu libertad te guarda para mí.  
La soltaré otra vez, y por el cielo,  
por el mar, por el tiempo,  
veré cómo se marcha hacia su sino.  
Si su sino soy yo, te está esperando.  
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